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Estudios de Estética, por Samuel
Ramos. Instituto de Investigacio-
nes Estéticas de la UNAM. Biogra-
fía, recopilación y clasificación de
Juan Hernández Luna. México,
1963.300 págs.

La teoría de Kant sobre el placer es-
tético. La estéticade BenedettoCroce.
rr. Estética contemporánea. La esté-

tica de G. Worringer. La estética de
R. G. Collingwood.La estética de John
Dewey.La estética de Martin Heideg-
ger. La estética de Nicolai Hartmann.
111.Estética de la música. Estética

de la música en los filósofos román-
ticos. La música y el sentimiento. El
caso Stravinsky.
IV. Estética de la pintura mexicana.

Estética de la pintura. Diego Rivera.
20 años de pintura en México. Julio
Castellanos. Santiago Rebull. Manuel
Iturbide.
V. Estética mexicana. La estética de

Antonio Caso. La estética del arte in-
dígena de Justino Fernández.Estética
de la Ciudad de México.

La interesantecolección que ha ve-
nido editandoel Instituto de Investiga-.
cionesEstéticasdenuestraUniversidad
suma ahora una nueva obra, los Es-
tudios de estética, quebajo dicho título
salieron de prensas una serie de tra-
bajos compiladospor Juan Hernández
Luna y cuyo autor es el desaparecido
catedrático mexicano Samuel Ramos,
quien tuvo especialdedicacióna la ma-
teria que titula esta obra. Fue catedrá-
tico de la misma durante varias dé-
cadas, en la Universidad y fuera de' El contenidode estaobra, por su ca-
ella, así como autor de numerososen- rácter antológicoy recopilatorio, resul-
sayossobreel tema,algunosde los cua- ta variado en extremo,pudiendo cada
les han sido recogidospor su dilecto uno de sus temas ser comentado en
amigo, discípulo, colega y coterráneo forma específica.Nosotros hemos creí-
Hernández Luna, quien anteriormente do que las dos primeras partes con-
se habíaocupadoenpublicar un ensayo tienen lo que más interesa desde el
en torno al pensamiento de Ramos punto de vista documental histórico,
sobre el mexicano, asunto que le inte- pues en ellas se contienen escritos
resa doblementepor la fiel amistad . donde afloran algunasestimacionesde
que conservapara el ilustre desapareo Ramosen relacióna doctrinasestéticas
cido y como tema de la filosofía en con las cualesmantuvoalgún vínculo,
México,que afanosamentese ha puesto por lo cual vamosa circunscribir nues-
a estudiar desdehace varios años. tra observacióna las dosprimeras par-
La obra que ahora ve la luz pública tes del libro.

interesasobremanerapor el solo hecho Como puedeapreciarse,no obstante
de su publicación,teniendo en cuenta la circunstancialidadque produjo esta
que se trata de un filósofo mexicano recopilación y el carácter antológico
consideradocomouno de los más cons- de la misma, la distribución de los
picuos representantesdel pensamiento temas sugiere un volumen planeado
posrevolucionario, a quien se deben que, sin llegar a lo sistemático,se hu-
con anterioridad varios trabajos en. biera propuesto por 10 menos tratar
tomo a esta disciplina. El interés se algunas cuestionesque interesan al fi-
aviva al consultar el índice de los lósofocon referenciaa la estética,como
opúsculos que integran este volumen, son las generalidadescontenidasen los
y que componenlos correspondientes capítulos 1 y 11,al amparo de la esté-
capítulos: tica idealista y la estética contempo-

ránea,respectivamente,comprendiendo
sendasetapasdel pensamientoestético
universal.

1. Estética idealista. El concepto
griego de 10 bello. La estética Griega.
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La atención del autor se dirige ulte-
riormente a dos de las artes más coti-
zadas,como son la música y la pintura,
afocandoen éstaúltima algunosautores
creativosde nuestromedio.Por último,
la pluma deRamosprodujo los ensayos
que se unifican bajo el rubro Estética
mexicana, en los términos arriba indi-
cados.A mayor abundamiento,diremos
que este libro enriquecela bibliografía
de Samuel Ramos y hace pareja con
aquel librito intitulado Filosofía de la
vida artística, que durante tantos años
pasó como la única obra del maestro
sobre un asunto que acaparó la mayor
parte de sus atenciones.
y ahora, a vuelo de pájaro, hagamos

algunas observacionessobre cada uno
de los capítulos que integran este vo-
lumen.
El primer capítulo, que lleva por

rubro Estética idealista, principia con
un breve ensayo, El concepto griego
de lo bello, donde Ramos desenvuelve
con certera agudeza las principales
tesis del pensamiento griego en rela-
ción al concepto de lo bello. Nos ex-
plica allí, con el mínimo espacio que
pueda tomar un escritor, las diferentes
formas en que los griegos entendieron
el concepto de la belleza, refrendando
lo que es bien conocido,que no hubo
en la Hélade uniformidad en la con-
notación de este vocablo, así como
tampocoprivó la acepciónque hoy re-
conocemosen la idea de belleza, atri-
buyéndolaprincipalmenteal arte como
contenido axiológico. La belleza tiene
para los griegosuna múltiple acepción
que Ramos desenvuelveacertadamente,
comenzandopor la socrática.pretensión
de llegar a la bellezaúnica,más allá de
las captaciones múltiples que se pro-
ducen en la percepción y de acuerdo
con la multitud de objetos que nos
parecen bellos. Esta doctrina idealista
de Sócratesy Platón quedareducidaen
esencia a la tesis que indaga lo bello
como unidad substancial en la plurali-
dad de las manifestacionescalológicas.
Aristóteles no podía quedar ausente

en este ensayo; su presencia está vis-
lumbrada a través de la Poética, única
obra de la antigüedadíntegramentede-
dicada a reflexiones sobre el arte, si
bien circunscrita a la literatura, de pre-
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ferencia al drama y la comedia.Tam-
bién Plotino pasa lista en tan sinóptico
ensayo y de él nos enteramosque es
el último de los pensadoresantiguos
que. se preocupan por la belleza del
arte, con la reconocidahipóstasis ideo-
crática quematiza su pensamiento.
También Pitágoras queda incluido en

las estimacionesde Ramos,pero la re-
ferencia es tan breve que sirve única-
mentepara evitar una lamentableomi-
sión; desproporcionadaes la atención
que se da a pensamientosestéticosque
resultan de segundoorden, así lleven
el aval de Sócrates,Platón, Aristóteles
o Plotino, frente a la doctrina pitagó-
rica, el único sistema de base esteti-
cista que se produjo en la antigüedad
y cuyos aportes al estudio de la estéti-
ca y la estructura del arte tienen vali-
dez aún en nuestro tiempo.
El segundocapítulo contienemás o

menos una prolongación del primero,
lo cual está indicado en el título, La
estética griega, sinónimo del anterior.
Sin embargo,en esta segundaparte se
dan algunas nociones que no figuran
en la primera; la principal es el pa-
rangónentre el arte y la técnica,o sea
el concepto artesanal destinado a la
tarea de una fiel reproducción,de don-
de el reconocidoconceptomimético del
arte griego.
Algunas inquisiciones sobreel Platón

de La república, el Aristóteles de La
poética, y el Plotino de la Quinta Ené-
ada retocan el ensayo,que es un "frag-
mento del Curso dado en el Colegio
Nacional" y, segúnlo indica el colofón,
está publicado en la Memoria del Co-
legio Nacional. México, D. F., 1954(pp.
9-26).
De la épocagriegasaltamosa la teo-

ría de Kant sobreel placer estético,que
naturalmentese refiere a los puntosde
vista expuestospor el filósofo de Koe-
nigsberg en la Crítica del juicio. Un
certero enfoqueorienta las apreciacio-
nes de Ramos en este capítulo, donde
exponecon la misma brevedady gala-
nura que los anteriores, la parte me-
dular de la doctrina kantiana sobre el
goce estético, señalando certeramente
que no se establecetodavía una clara
diferenciaciónentre las dos acepciones
que tiene,como placer sensorialy con-
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templaciónestética;por reconocido se
da que la distinción en Kant mismo no
fue suficientementeclara; sin embargo,
la apreciablecontribucióndel Magister
es captadapor Ramosen estebrevear-
tículo de apenasseis páginas,que cier-
tamenteno da mayor ilustración sobre
el tema, pero estimula a su ulterior
tratamiento.
En el siguiente,La estética de Be-

nedetto Croce, hay mayor identidad
entre autor y expositor que en cual-
quier otro; la extensiónque le dedica
es sintomática de su notable inclina-
ción hacia la estéticacroceana,que se-
dujo a Ramos para traducir el Bre-
viario de estética del filósofo italiano,
cuyo prólogoes aquí transcrito. Se tra-
ta pues,de un artículo ilustrativo que
no solamentees lo mejor, sino hasta
ahora lo único que se ha escrito en
México sobre el connotadofilósofo na-
politano. Al conocimiento de su doc-
trina agregaRamos una serie de datos
históricos de sumo interésy el prólogo
-artículo se convierteen un documen-
to de importancia.
Pasando al segundo capítulo del li-

bro, encontramosun breve ensayo so-
bre la obra de G. Worringer,observada
en forma objetiva y sin pretensiones
críticas, a pesar de la pronunciadavul-
nerabilidad que exhibe dicha obra. Se
trata de una estéticaproyectadaexclu-
sivamentea la plástica, y es -la doc-
trina de Worringer- el típico ensayis-
mo filosófico que soslaya lo esencial
en el arte para dedicarse a especula-
ciones que muy poca relación guardan
conel valor estéticopropiamentedicho,
inclinándose del lado psicológico, me-
tafísico y sociológicoen forma tan in-
coherente,que resulta difícil encontrar
aquí una doctrina estética.A pesar de
ello, Samuel Ramos trata con benevo-
lencia a su comentadoautor, y se li-
mita a sintetizar algunas de las ideas
que le parecen relevantes.
Otro tantopuedeafirmarse de la par-

te siguiente,La estética de R. G. Co-
llingwood, cuyolibro, Los principios del
arte, considera Ramos como una de
las obras representativasde la filoso-
fía inglesasobre el arte en el presente
siglo. Y desdeluegoestá fincada en un
regionalismoque indica el propio Wor-

ringer en una cita incluida por Ra-
mos: "Todo lo escrito en este libro ha
sido escritoen la creenciade que tiene
una implicación práctica directa o in-
directa sobre la condición del arte en
Inglaterra en 1937y' con la esperanza
de que los artistas primero, y en se-
gundo lugar las personas cuyo interés
por el arte-esvivido y simpático,lo en-
contrarándealgunautilidad para ellos"
(103).
El primer enfoqueanalizadopor Ra-

mos indica que Collingwood reconoce
variedadesde arte falso, "que natural-
mentese revistende las características
del arte verdaderopara hacersepasar
por éste" (103).He aquí una de tantas
aberracionesque desfilan en la obra
de Collingwood,mismas que se acen-
túan al dar un carácter utilitario al
arte, estrechamentemirado sobre el
conceptode la técnica y la ejecución
pragmática. Pero desde luego no es-
tamosenposiciónde criticar a Colling-
wood en estas líneas, sino de indicar
lo queRamos haya expuestosobre las
ideas del filósofo británico, y en tal
sentido debemosrecordar la pulcritud
del mexicano para proseguir en la
obra del inglés,de la cual hace equili-
brada síntesis. ,
También de los trabajos monográfi-

cos es el ensayo que lleva por título
La estética de John Dewey, basada en
el libro El arte como experiencia queel
propio Samuel Ramos tradujo al cas-
tellano,escribiendocomoprólogoel en-
sayoahora incluido en el libro que nos
ocupa. Con su habitual comprensión,
casi indiscriminada,para toda clase de
doctrinas estéticas, Ramos nos lleva
de la mano sobre los pensamientos
fundamentalesde esta obra, que es
una de las más representativasen la
filosofía norteamericanadel arte; y ya
sabemosque en ello está implicado el
carácter pragmáticoque reconocea la
creaciónartística.Por lo quededucimos
de esta lectura, la estética de Dewey
es un crisol donde se vierten los más
disímiles ingredientes,y no puede fal-
tar buenadosis de los coeficientespsi-
cológicos, antropológicos,sociológicos,
históricos, religiosos y científicos, que
tan dadosa exaltar son los esteticistas
del pragmatismo, principalmente De-
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wey, que nos dirige con sana predilec-
ción a la aplicabilidad didáctica del
arte.
"La experienciaestética-dice Ramos

explicando a Dewey- se produce cuan-
do los conflictos y tensionesde la vida
son superadospor el hombre que vive
en un mundo amenazadopor el desor-
den. Todas las alteraciones que per-
turban el orden y la estabilidad son
rítmicas. El flujo de los cambios, en
virtud de este ritmo, es acumulativo.
Los artistas buscan y cultivan las situa-
ciones de conflicto porque en ellas hay
la posibilidad de llegar a una solución
que al restablecer el equilibrio y el
orden produce una experiencia placen-
tera. Esta armonía que se restablecees
el origen de lo estético" (138).
Ésta es una tesis central que señala

Ramos en su Prólogo y nos pinta en
vigorosas pinceladas la .falta de crite-
rio sistemático que exhibe Dewey en
relación a la obra de arte.
El siguiente ensayo, La estética de

Martín Heidegger, es otro de los tra-
bajos monográficos que destinó Ramos
al servicio de publicación ajena, pues
fue prólogo al libro cuya versión es-
pañola recibió el título deArte y poesía,
que reúne dos trabajos sobre el pro-
blema artístico del connotadopensador
alemán contemporáneo: Origen de la
obra de arte y Holderlin y la esencia de
la poesía.
Con suma habilidad se desenvuelve

Ramos para capturar aquí y allá algu-
nos puntos relevantes en ambos ensa-
yos, con la clara objetividad que le
es característica, logrando exponer con
toda fidelidad las ideas de Heidegger
sobre los temas que aborda.Y al decir
"con toda fidelidad", entendemosque
la lectura del ensayono puedeprovocar
otra cosa que atormentada confusión
en quien pretenda realmente compren-
der la esencia estética del arte. Sabe-
mos la clase de desvaríos a que es tan
dado Martin Heidegger,y aquí se pro-
yecta en toda su incontrolable imagi-
nación, pues lo que hace Heideggeren
ambostrabajos dista muchode cumplir
lo indicado en su título; lo que parece
a Heideggerque es origendel arte tiene
muy poco que ver con la esencia del
mismo.
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No de otro modopuede interpretarse
la cita de Ramos que refiere la idea
de Heidegger sobre la obra de arte:
"El cuadro cuelgade la pared como un
fusil de cazao un sombrero... los cuar-
tetos de Beethoven yacen en los ana-
queles de las editoriales como las pa-
pas en la bodega" (144).Naturalmente,
quien se atreve a manejar semejantes
alegorías en relación al arte no puede
trasponer el umbral dc la superficia-
lidad -por no llamarla vulgaridad-
como en efecto se observa a cada paso
en las discusiones heideggerianas,pre-
texto para aprovechara la obra de arte
y dar rienda suelta a sus ontologísticas
lucubraciones.
La obra de Heideggerpodrá impresio-

nar a los incondicionales que en él se
escudanpara proseguir sus inteligibles
disquisiciones, pero nadie que haya te-
nido alguna experiencia artística se de-
jará sorprender por él, a menos que
ame deliberadamente lo confuso, lo
contradictorio y lo superficial, inefable
virtud de la logomaquia heideggeriana
que contemplamosen toda su irreduc-
tible pesantezcon el ensayoexpositivo
de Samuel Ramos.
Cuando llega la hora de concretar es-

peculaciones,hora de la verdad que es
ejemplificación y verificación, Heideg-
ger resbala por el tobogándel ridículo,
enmedio de grave impotencia que de-
nota indocumentación artística, insen-
sibilidad estética,misma que lo orilló
a la desesperadacomparación de los
cuartetosbeethovenianoscon las papas
en la bodega.Al referirse a un conocido
cuadro de Van Gogh -cita Ramos-
nos dice: "El cuadro de Van Gogh es
el hacer patente lo que el útil, el par
de zapatos de labriega en verdad es,
esteentesale al estadodeno-ocultación
de su ser" (146).Y lo que llega al col-
mo de la inverecundia es el contenido
de una cita como la siguiente: " ... lla-
mamos verdadera no sólo a una pro-
posición, sino también a una cosa,por
ejemplo,oro verdaderoa diferencia del
falso" (147). [De suerte que para el
señor Heideggerhay un oro verdadero
y un oro falso! Lo que no aclara el
señor Heideggeres la fórmula química
del oro falso, a diferencia del oro ver-
dadero.
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Sería fatigoso detenerse a analizar de vista aristotélico que tiende a iden-
los incontables desatinos que contiene tificar los valores estéticos como valo-
la doctrina heideggeriana,y que nos res poéticos.Y se esperaría una mayor
transmite con inocencia el propio Ra- penetración por parte de Heidegger,
mos en su documentado ensayo; ino- pero de acuerdo con lo que Ramos in-
cencia que al lector poco advertido tal forma sobre él, lo único que hace es
vez le sugeriría una cierta complicidad desatinar en menor grado (esta apre-
con el autor queprologa; empero,quie- ciación es nuestra) al hacer un breve
nes conocimos la ecléctica bondad del discurso en torno a la poesía que, sin
maestro y su virtud para adaptarse fá- descubrir nada nuevo, resulta un en-
cilmente a casi todas las teorías filo- sayomás comprensibleque el anterior.
sóficas, podemos comprender por qué Sin embargo,no faltan expresionesque
un especialistaexperimentadocomo lo se nos antojan densas y antipoéticas,
fue Samuel Ramos en materia de esté- tanto como la infortunada alegoría de
tica, puede introducir el estudio de los cuartetos beethovenianosy las pa-
Heidegger con tamaña docilidad. Tan pas en la bodega.
sólo en ocasionesexpresa alguna firme Aun Ramos se rebela contra ciertas
inconformidad que manifiesta con re- ideas heideggerianas,como, por ejern-
finada cortesía.Por ejemplo, al referir- plo, cuando toma como punto de par-
se al pensamientode Heidegger sobre tida la idea que"poetizaresdar nombre
la poesía nos dice: "Siguiendo el desa- original a los Dioses", y nos dice Ra-
rrollo de su pensamiento, Heidegger mas: "Pero esto sólo es posible por-
llega en el siguiente paso a decir que que los Dioses mismos nos dieron el
la verdad como alumbramiento y ocul- habla. Los Dioses también hablan, sólo
tación aconteceal poetizarse.Todo arte que lo hacen mediante signos, y toca
es en esencia poesía, pero ¿qué es la a los poetas sorprender e interpretar
poesía?No es desdeluego un producto estos signos para luego transmitirlos
de la imaginación,ni de la fantasía. La a su pueblo. El poeta es, pues, un me-
poesía es la verdad. Por esto podemos dium que está entre los Dioses y los
darnoscuentadequeel pensamientode hombres,y la esenciade la poesía es la
Heidegger está girando en un círculo. convergenciade la ley de los signos de
La obra de arte es creación, la creación los Dioses y la voz del pueblo. ¿Hasta
es la verdad, la verdad es la poesía, la' . qué punto se agota la esencia de la
poesía es... la verdad. ¿No habrá en poesía en la poesía profética? Desde
todo este discurrir algo de artificio? luego el conceptode Holderlin Heídeg-
Sólo mediante un esfuerzo de ingenio- ger, es el del profeta-poeta.Pero hay,
sidad puede llegar a establecerse una sin duda, auténticos poetas, líricos,
ecuaciónverdad-creación-poesía-arte.La imaginativos, etc.,que no se ajustan a
terminología de Heidegger es oracular. estemodelo.Toda poesía es,quiérase o
En cada una de sus palabras parece no, una 'manifestación de la cultura',
proponernos un enigma, como decir y a veces 'expresión del alma de la
que la Poesía puede ser instauración, cultura', sin que esto sea un motivo
fundamento,ofrenda" (154). para empequeñecerla;Heideggerparece
Sólo unas cuatro páginas dedica Ra- aferrarse a la idea de que la poesía así

mos a la exposición de Hiilderlin y la como el arte son exclusivamente una
esencia de la poesía, del cual dice que proyección hacia lo divino, hacia lo in-
"es un pequeñoensayo, pero lleno de finito, quizá como una compensación
ideas de una gran lucidez en la carac- a la finitud del hombre. ¿Es acaso su
terización estética del concepto de la concepciónpesimistadel hombre lo que
poesía" (154).En realidad, los filósofos le impide aceptar que el arte y la poe-
alemaneshan padecidocasi siempre de sía se coloquen en el ámbito de lo hu-
una marcada impotencia para rernon- mano?" (158).
tarse al concepto universal del arte y El último de estos ensayosse refiere
mantienen todavía la acepción clásica a La estética de Nicolai Hartmann, que
que entroniza en la cúspide artística a fue uno de los filósofos predilectos de
la poesía; por ello conservan el punto nuestro compatriota, y cuya Estética,
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según tenemosentendido,dedicóseafa-
nosamente a traducir, sin que se hu-
biera publicadoel fruto detan plausible
labor. El presente ensayo es una con-
ferencia incluida en el ciclo "Las teo-
rías actuales del arte", que sustentó
Ramos en el Colegio Nacional, y desde
luego sus puntos de vista sobre el con-
notado filósofo alemán resultan certe-
ros, lograndoel propósito deofrecer en
forma sucinta la méduladel pensamien-
to hartmanniano en relación a la esté-
tica.
Tres son los problemas que consi-

dera Ramos como centrales en el pen-
samientode Hartmann: la composición
de la obra de arte, la forma artística
y los valores estéticos.Este solo enun-
ciado indica que estamos frente a un
filósofo que tiene uso de razón, y no
nos referimos a Ramos,cuyaponderada
ecuanimidad fue siempre resultado de
un pulcro equilibrio, sino al propio
Hartmann, que está situado en el peli-
grosísimo entrecruzamientode las doc-
trinas fenomenológicasy existencialis-
tas que dominan a la filosofía alemana
de nuestro tiempo.
El primer punto de congruenciaen

Hartmann lo destaca Ramos diciendo
que: "Precisamente Hartmann ha lla-
mado la atención sobre la obra'de arte
y ha mostrado que lo característico
de las obras que se llaman artísticas es
cierto valor, cierta cualidad esencial
que llamamos belleza y que no califica
a las actividades humanas que a ella
se refieren, sino pura y simplementea
la obra misma. La consecuenciaque de
aquí deriva es fundamental: 'la tarea
primera de la estética será el análisis
de la obra de arte para descubrir su
estructura, su composición, sus ele-
m' ntos'" (162).No son frases del otro
mundo, excesivamentebrillantes ni ex-
traordinariamente inspiradas,pero son
frases congruentes,racionales,que des-
puntan como irisada aurora en el ator-
mentado maremagnum de palabrería
que contienen otros escritos. Con sol-
tura nos conduce el autor a través del
pensamientohartmanniano,penetrando
en la estructura de las artes mediante
una clasificación inicial en representa-
tivas, que toman sus asuntosde la vida
real, y no-representativas, que serían
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por ejemplo la musica y la arquitec-
tura. Prosigue en sus reflexiones mos-
trando la composiciónde la obra artís-
tica mediante el vínculo de materia y
forma, así como la dimensión fantás-
tica que es inherente a la creatividad
estética.De análogamanera,el arte re-
vela una unidad que actúa como sus-
tento de organizaciónpara la multipli-
cidad de sus elementos."Como en la
pintura, una multiplicidad de líneas y
figuras resulta unificada mediante la
composición, el estudio de las propor-
ciones, el juego de la simetría y la
asimetría, el contraste,etc.,etc." (164).
Después de algunas breves conside-

raciones sobre la forma de la obra, nos
conduce Ramos a otro motivo capital
en la estética,referido a la sinceridad
en la obra, y que se manifiesta como
una exigenciapor parte del público so-
bre la originalidad del artista. También
la relación entre la obra de arte y las
formas de la naturalezaes pulcramente
examinadapara concluir queHartmann
opina queel arte guardacierta relación
con las formas naturales, pero de nin-
gún modo debe convertirse en imita-
ción de las mismas, sino tratará de
buscar por sus conductos la creación
de imágenes y concepciones propias,
teniendo como fuente de inspiración a
la realidad pero liberándosede ella con
el estilo y la personalidad que distin-
guen al artista.
A continuación llegamosal problema

de los valores, ya sean los netamente
estéticoso los que guardan alguna co-
nexión inmanente a la obra artística,
como sucede con los valores lógicos,
históricos, humanísticos,etc.,que figu-
ran como contenidoen las obras.Más
adelante comenta el sentido real o
irreal de la obra, su utilidad o inutili-
dad práctica, el carácter contemplativo
o exaltivo, su origen histórico y su de-
marcación sociológica, etc. Y cuando
estamosmás a tono con la sobria ex-
posición de Ramos, cuando'percibimos
una clara identificación en principios y
métodosde trabajo, y cuando,por fin,
empezamosa paladear las agudasesti-
maciones del autor, notamos que el
ensayo ha terminado: se trata sola-
mente de una conferencia que perte-
nece a un ciclo expositivo mayor; eso
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nos deja angustiosamenteincompletos
en la estimación de Hartmann, y al
llegar a sus renglones postreros com-
prendemosque ha sido una tarjeta de
presentaciónque estimula al contacto
directo con el autor comentadoa través
de su importante Estética.

MIGUEL BUENO

J. J. AUSTIN. Senseand Sensibilia, Ox-
ford, 1962,144págs.

El libro recogelos textos que utilizó
Austin para una serie de lecciones que
expuso, con algunos intervalos en la
Universidad de Oxford y en la 'Univer-
sidad de California en Berkeley, entre
los años 1947-1959.En realidad se trata
de una reconstrucción de los manus-
critos que sirvieron de notas de clase.
Sería mucho pedir, por tanto, que el
libro respondiera estrictamente a los
manuscritos. Sin embargo, puede con-
siderarse que, en lo substancial, el vo-
lumen coincide con las opiniones de
Austin sobre el tema; al menos esto es
lo que piensa Warnock, autor de esta
c0I1?-posición,discípulo de Austin y cus-
todio de los papeles de éste a su
muerte.
Sería ocioso detenersea subrayar la

importancia que se le concedeen la fi-
losofía inglesacontemporáneaal llama-
do problema de "nuestro conocimien-
to del mundo exterior". Con todo, no
está por demás advertir que el pro-
blema, si bien antiguo dentro y fuera
de la tradición filosófica británica ad-
quiere un fuerte acento distintivo ~quí
en la medida en que los filósofos in-
gleses de hoy en día lo plantean bajo
la forma de lo que corrientemente se
llama "análisis lingüístico" o tarea acla-
ratoria del lenguaje.En líneas genera-
les la cuestión se plantea,o bien desde
el punto de vista de un análisis acerca
del significado de ciertas expresioneso
proposíciones del lenguaje ordinario,
o bien desde el punto de vista de un
análisis aclaratorio sobre el uso que
esasmismasexpresionestienenen tales
o cualescircunstancias. A partir de uno
u otro de estosplanteamientosse trata
de resolver en qué consisten o cuál es

la naturalezade aquelloque conocemos
como "cosas materiales", qué pueden
ser aquellos otros "objetos" llamados
contenidos o "datos sensibles" con los
que los objetos físicos deben hallarse
en alguna relación.
Cuando se dice, por ejemplo, que

"una cosamaterial seconstituyede una
serie de contenidos sensibles", no se
trata de una declaraciónde hecho,sino
de una declaraciónlingüística en el sen-
tido de que una proposición que se re-
fiere a un objeto material puede redu-
cirse a proposicionesque se refieran a
"datos sensibles",en consideración al
significado que se confiere a expresio-
nes como "objetomaterial", "dato sen-
sible", "percepción", etc. (Ayer). Por
otra. parte, el mismo problema puede
considerarsey resolversetambién bajo
una interpretaciónlingüística,pero esta
vez no en virtud del significado que se
haya dado a determinadostérminos o
expresiones en cuanto tales, sino en
atención a las circunstancias especiales
en que se usa aquelladeclaración. Si la
situación es una, puedo usar con legi-
timidad unaproposicióncomo: "Esa co-
lumna es comba",y fundarla en otras
proposicionesacercade cómo se ve o se
palpa la columna;pero si la situación
es otra, esto no se justifica, y el uso
adecuadode la proposición podría con-
ducir, por el contrario, a la afirmación
de que "esa columnase ve comba",con
fundamentoen quees tal como la cons-
truyo (Austin).
La obra de que nos ocupamos cons-

tituye un encuentro entre estos dos
puntos de vista sobre el conocimiento
empírico. Presentauna agria discusión
crítica que Austin sostuviera contra la
doctrina sobre el conocimiento de los
objetos materialessustentadapor A. J.
Ayer y H. H. Price (en lo sucesivo di-
remos A-P) en "Los fundamentos del
conocimiento empírico" y en "Percep-
ción", respectivamente.A juzgar por la
extensiónquele dedica,la desavenencia
es más con Ayer que con Price, aunque
para el caso tiene poca importancia;
los supuestosfundamentalesde la doc-
trina de Ayer estánen la obra de Price.
La disputa austineana con estos filó-
sofos en torno al conocimiento de los
objetos materiales es un testimonio




